             Argentina Pro-fética
Canto de los Peregrinos antes de nacer

Me detengo un instante...

Antes de dar un paso cierto en el camino incierto.

Me inclino reverente

Ante el Silencioso-advenimiento.

Y al intentar decir

Lo que Argentina tiene que decir

Alcanzo a escuchar

Aquello que está por-Decir.

¿Argentina pro-fética? –Sí:

Desde más allá

de las altas cumbres de los Andes,

el majestuoso Plata,

el camino del Inca,

la insondable Antártida...

Desde más acá

de la ciudad doliente

y el sacrificio de los inocentes...

Desde el Corazón del pueblo,

llego a escuchar la voz In-sonora de una

Argentina A-nunciadora.

¡Hora solemne!
Un misterioso Rayo quiebra la tiniebla de la

Noche cosmogónica

Y fecunda el seno de la Madre-tierra.

¡Oíd mortales!

Una Onda pro-fética traza su huella in-visible 

                                                  en el cielo

Y anticipa los nuevos caminos de la historia.

Onda pro-fética:

Alumbramiento antes de nacer.

Antes del tiempo de derrumbe del Imperium,
Antes del tiempo de los hijos por nacer...

En la Gran constelación de signos del tiempo,

Argentina A-lumbra

Como nuevo signo del Mundo.

Es el signo del mensajero que trae la Lumbre:

para renovar el fuego sagrado de la Vida.

¡Y los libres del mundo responden!

Humano pre-sentir de almas mensajeras, quienes

                       con-Vocadas por el mismo Verbo,

                     vienen a habitar una tierra-Madre

              bendecida por las estrellas del cielo.
Más allá de la Argentina del paisaje y el mestizaje,

de la epopeya emancipadora de los fundadores

              y la tragedia política de los traidores,

del granero del mundo y el sacrificio de los inocentes...

Hay una Argentina Pro-fética




 que es antes de  "ser"  o  "no-ser",

                    
       nota mística: resonantia-Verbum



      
       con-stelación de signos antes de nacer.

Una enigmática señal pro-fética se anticipa a la organización social, política, económica del mundo venidero. ¿Con-Stelación de signos?

¡Con-Stella!

Ha cambiado la polaridad

del eje espiritual del mundo.

Han caído las estrellas

que alumbraban el antiguo cielo.

América-Continente:  Un alma aún no-nacida...

La sangre ígnea

Circula por la columna vertebral del planeta:

del  Artico


           a la Ant-Artica.

Y otra vez la pregunta:

¿Argentina pro-fética? –Sí:

Porque no se trata de hablar "sobre" Argentina; quiero decir: no se trata de emprender el largo camino histórico, antropológico, genético, social, geopolítico, para llegar a decir lo que Argentina "es", ha dejado de ser o podría ser;  ya hemos recorrido ese camino y ya hemos llegado a la frontera crítica donde mueren las palabras.  ¿De qué se trata, entonces,  cuando decimos  "Argentina pro-fética"?    –Se trata de escuchar la palabra anterior:   lo que Argentina tiene de más esencial y propio para decirnos y que aún no ha dicho, o que sí ha dicho pero hemos olvidado lo Dicho.  ¿Y qué es ese algo "más esencial" y "más propio"?
¿ Y Argentina?

Dentro del contexto de esta A-mérica fundacional, ante el horizonte de advenimiento de una nueva Tierra, ¿cuál es el rol, la misión de nuestra Argentina en el organismo planetario por nacer?

–Misión pro-fética:

guardar en su seno, aun sin decir,

aquello esencial que tiene que Decir.

Se detienen aquí las agujas del tiempo, caen las interpretaciones de la filosofía de la historia, la realidad profunda es Otra.

Hubo una señal misteriosa,

El toque de una Estrella,

Y se estremeció la tierra virgen...

            .......................

y vinieron los mercaderes,

y los guerreros sin gloria,

y los príncipes de los sacerdotes...

y vieron que había una gesta,

y tuvieron miedo...

Más allá (mejor dicho, más adentro) de la Argentina política, del mestizaje, del crisol de razas, del granero del mundo, de la revolución social, de la Argentina-tercer mundo o Argentina-aspirante al primer mundo...

hay una Argentina-interior.

Hubo un grito: liberación o dependencia.  Y se abrieron las fauces de los abismos subterráneos.  La clave para descifrar el sentido de esta Argentina-interior no es de naturaleza política, social, económica, sino gen-ética: clave de transmutación de elementos.  Nos faltó teoría para la adecuada lectura del nuevo fenómeno humano.  Comenzamos a oír el canto de los peregrinos antes de nacer, pero perdimos la visión del código secreto de la guerra:

No nos dimos cuenta

de que se apostaba

al exterminio del hombre argentino.

Hoy, como ayer, como en otras fronteras-clave de la historia sagrada de los pueblos asistimos al exterminio de los primogénitos (Primo-gen):  por la doctrina de seguridad nacional, la tortura, la economía de desamparo, la seducción del espectáculo, la teoría de salvación por la técnica.  ¿Cómo aproximarnos a la comprensión de esta gesta de "alumbramiento sacrificial"?

Argentina, bajo la mirada de la Cruz del Sur, en un punto magnético-providencial de la geografía simbólica de la Tierra se constituye en escenario histórico de un drama cosmogónico donde se curva la trayectoria de las antiguas rutas del poder.  ¿Por qué digo "providencial"?   –Porque la theoría, la clave paradigmática de la "gesta" que hoy estamos viviendo en Argentina trasciende los marcos teóricos (antropológicos, sociológicos, políticos, técnicos) con los que hasta ayer nomás intentábamos interpretar el curso y sentido de las revoluciones históricas.  Decir "gesta" quiere decir forjar un nuevo eslabón humano (ultraelemento-vínculo)  en la cadena gen-ética de trans-misión de nuevas funciones de la vida.

Forja que no sólo se representa

                                      en un drama humano,

sino que viene a darse como "Germen" de vida

                                      en una guerra de elementos.

Dicha "forja" no pasa solamente por la dialéctica de los ilustrados sino por el sacrificio de los inocentes:  es el "Germen" de la Argentina-interior, una nueva síntesis de los elementos materiales y espirituales de la vida.

Ingresamos aquí en el terreno aún muy poco explorado de "gestación de funciones sagradas"; para vislumbrar algo parecido tendríamos que remontarnos a lejanas épocas genesíacas donde el magma-sacrificial de la naturaleza in-corpora en su seno el soplo primario del espíritu para dar vida a nuevas edades de la Tierra.  ¿Y hoy, en nuestro tiempo?  –También la Tierra se ha vuelto inestable y nos estamos muriendo por falta de vida.  Pero en algunos lugares providenciales del planeta donde el magma sacrificial humano alcanza temperaturas críticas de conciencia emergen funciones de la vida completamente nuevas.  El fruto de este connubio (resonantia-Verbum)  es algo más que una filosofía espiritual, un contrato social o una obra técnica:  es la gestación de un ultraelemento divino y humano a la vez ('resonancia') que opera como 'molécula-puente' en la fisiología orgánica (individual y social) de un nuevo Orden Sagrado del Mundo.
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